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" Anuncios económicos. . ! 

APUNTES DE II CARTERA 
Parábola de Resurrección. 

l<lllx~mo. 8r. Conde de O'edlllo. en -\ día de la primer! 
O'omunl6a de IU primogénIta. 

Mi querido Conde: Tengo para mi 
que la primera Comunión es sena.l muy 
cierta rie predestint~ción para los ninos 
que la reciben dignamente Una prime· 
ra Comunión bien hecba (dice Monse· 
nor Segur) es la mejor prenda de sal· 
\'ación y de gracia para toda In. vida. 
y el grl\.n educador y npóstol moderno 
de los nillos, el venerable J)om BOlco, 
ha escrito las siguielltes gravlsimll8 pa­
lnbras en la vida de su santo d.isdpulo 
Domingo Savlo; 

«Recomiendo, ~obre todo, á los pa· 
drea y madres de familia y ti. todos 
cuantos ejercen !llgunaautoridnd sobre 
ltl. juventud, que dén la mayor impor· 
tancia A est.e acto religioso. Estoy per­
suadido de que la. prilllel'i~ Comunión, 
bien hecha, es un sólido fundamento 
moral para toda la. vida.' 

En oonfirmación de todo lo cual, quie· 
ro que ell mi nombre le cuentes á tu 
hija el próximo dio. del Corpus, que es 
el día fdicisimo y grande de su prime­
ra Comunión, la siguiente parábola en­
cantadora que, como verás, no sola· 
mente es parábola, sino hermoslsimo 
ejemplo é bistoria. verdadera, cuyo 
tenor es como sigue: 

Fué desmochado por el bacha del 
labrador el vetusto tronco del antiguo 
pllual plantn.do ell el espacioso patio 
de III quinta. Cayó ¡\ los golpes de la 
segur 111. cepa, y qu~dó tendido. en el 
mismo pntio, descansando por un ex 
tremo sobre una pefia y por el otro 
sobre un mediano trozo de apolillada 

I viga, quedando, por tanto, completa. 
. mente desligt\da del suelo. 

Poco á poco el vetusto tronco fué 
perdiendo el verdor, y resecá.ndose y 
amojamándose de día en dla, erll. y!l. 
como lefia. a.dobada. para los fuegos del 
horno. 

Esta cepl\, como ya he dicbo, des· 
cansaba sobre una pella y sobre un 
trozo de viga: p3ro en el hueco que 
entre la cepa yel suelo había. quedado, 
creció viciosamente la mala yerba en 
ta.l manera, que un espeso mBtorral 
de hortigas era. ya, más que la viga y 
11a. pefia, el espinoso lecho en que pa­
irecia estar reposando el cadáver de 
laquel tronco que fué en mejores dfas 
fundamento y sostén del pomposo y 
gentil parral. 
! Era una. tArde de otono. Hacla ya 
,!neses enteros que no habia estado yo 
en el pa.tio de aquella. quinta. ¡Cuánta 
Irué por tanto mi sorpresa cUlI-ndo, al 
topar de nuevo mis ojos con la. cepa 
f'olda que aún perseverabl\ tendida en 
r,l miamo sitio, noté que hablan brota· 
~() en ella nada menos que dos lindas 
~ilet'as de verdes pá.mpanos anohos 
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y vigorosos como son siempre lo!! de 
los renuevosl 

¿Cómo se explicaba este prodigio? 
¿Cuál era. la razón suficiente de elite 
fenómeno t1m chocanto? ..... Allí e&taba 
todavla el trozo de viga y allí la pena, 
y sobre una y otra todavla. descan'!aba 
también la. cepa por sus dos extremos. 
Las sofocantes hortigas no oejaban en 
su eXllbemute crecimiento y habla 
medrado de tal suerte el matorra:, q[le 
paree la que iba. á sel' sepulta.do ontre 
SU!! viciosos rellue\"'os el desmochado 
tronco ..... A pesar de lo cllal, lozane/l­
ban pomposamente pl'endidas :'~ el y vi· 
viendo de su jugo aquellas dos hileras 
de verdes pámpanos que tan confllso y 
pasmado me tenlan. 

Pero ¿cómo puede ser (me decía yo) 
que por las rota.s arterias de una ccpa. 
muertl~ circule todavía. 11\ fecuoda.nte 
sa.via? 

Un viejo labmdor me descifró este 
enigma. 

Apartó con el pie unas cuantas hor· 
tigtl.s del mn.torral, y COI) el dedo me 
seOaló unlt raicecilln. velluda y terrosa, 
semejlmte á ulIa cuerdecillSl. dehilnchn.­
da y sucia, la. cual estaba unida por 
un extremo al lrouco mutilado, y por 
el otro extremo, estnbll. prendida en la 
misma tierra de donde chupaba los 
convenientes jugos. 

Aquella velluda rlliceciHa, aquel hili­
llo oculto entre las hortigl1s, era, pues, 
el conducto casi invisible por donde su· 
bla desde la tierra al tronco y desde el 
tronco hl\.Sta los pámpanos la fecuo· 
dante savia. ..... 

Tal era la hermosa parábola que el 
ingenioso Paul Féval contaba y co­
mentaba á. sus hijos con sa.brosa delec­
tación cuando con el corazón henchi­
do de nobillsimos y generosos senti­
mientos, les narraba. las Etapa& de 
su conversión Ul8.ravillos!\. 

¡Oh, hijos mios (1. decía), pobres 
hijos mios! Aquella velluda raicecilla, 
aquel hilillo vegetal escondido entre 
las hortigas, slmbolo es y figura del 
lazo misterioso, bendito é indisoluble 
con que la primera Comunión bien he· 
cbZ' ata al alma cristiana con J esu· 
cristo por modo maravilloso é ine· 
fable ..... Yo tuve la dicha, Dios me 
concedió la gr acia de hacer bien mi 
primera Comunión, cuya fragancia y 
aroma emba.lsama todavla mis recuer­
dos. Y un di 1\, después de una larga 
vida mal emplea.da, senU que aún elI­

taba JO unido al Corazón de mi Dios 
por aquella ralz misteriosa que es más 
poderosa y fuerte que la muerte misma.. 
Come aftoso tronco descepado del rico 
suelo que antes me alimentaba, yo 
viví largos aftas en el pata de la rebe 
Iión y de la. incredulidad, lejos, muy 
lejos de mi fe querida. Pero todavla 
perseveraba. el la.zo invisible bajo la 
mala yerba, y él me prestaba, ain yo 

sentirlo, la partecita, la. molécula, el 
átomo de savia, el soplo ó el aliento 
de vid¡L que basta para evítl\r la. muer· 
te eterna ..... ¡Ob, Senar! Glorifkado 
sea vuestro Corazóu por encima de 
todos los cielos. Vos habéis vuelto á 
entrar por ese estrecho conducto den· 
tro de vuestro indigno siervo; Vos, 
cuya inmensidad no es capaz de con 
tener un mundo ni mil mlllldo~. JESUS 
alÍ:lOroso, bondad indeciblo, Dios ado· 
rado, Snlv'ldor eterno: Vos me haoóis 
pro\<ísto de un talismáll /:Ioberano; yo 
llevaba dentl'O de m! ese Viático en 
Ilor, mill blmdición ímbormble que dura 
más que la. vida como el otro Viático 
nos acompana mAs o.lh\. de la muel't~. 
La.s pruebas y sufrimientos de mi ve· 
jez me son dulces porque he COlloierl'1l. 
do la vacuna de "uestro amor inoeu· 
lada on mis venas cuando yo era nitlo 
y mi últimA hora no sera triste, sino 
trRnquill\ y boll/\ por h. bendición y 
gracia de mi primera Comunión. 

J. Ma.rln del Campo. 
~I',r" .1.. Tole:!" 22 .. [ .. Mltyo ,la 1~IO. 

Cuantll exifollt:'1 \'irK(ln SLulta, 
himnos d" ¡(IOrla t .. cantA 

L-':ln arrebatado lUDor;. 

te canta el ave en 8U "rrollo 
.: 1" f'19!lte "n 8U murmllllo 
- y la eelva on HU Tlllnor 

T .. canta la tior da Mllyo 
y te c~nta el lrie ~RyO 

y el rocío malinal; 
te "antan del mllr 138 olas 
y del ~ol 1118 lIureolu 

y <le OUIJf8 el cen,I.r. 

y Le "Rntlln 108 mo,t"I.·! 
8t1hil'udn 8 ti en espirala" 
de ineiaD80 la Adorncion, 
y entre 1 .. ,u'moníli g.liV,", 
del Ilrll'uno dI! 1,'" Y 6tl:l\'~ 
subiendo' Ti 8U e .. neiólI. 

Te ~anlan homb"'8 'J aneinnol! 
",oque eO'!lJentrnn eD lile manoa 
eue cull'"S p"nlones mil, 
te Mntan \08 til·, n08 nitios 
porque en Ti miOlo y cariliOl! 

halla su gracill infllntil 

Torio cant,t tu :.(I·a " , leza 
qUE' eree fllente óe belleca, 

de armon¡~8 '1 de bien. 
llOZ que un día, Virgo:! pura, 
gocemos t:onLa hermoRura 

cootigo en el bollo Edén. 
S. Liso y Estra.da 

___ ... $ 

TARPE PE ~A YO 
Los poéticos esplendores de ~{ayo 

han desa.parecido. Tiempo hace que el 
Sol no resplandece, y lejos de sentirse 
el aroma de las fiores, sólo se respira 
ese ambiente búmedo que nos dejan las 
pertinaces llovias. 

Truenos, relár.Jpagos, copiosos cha­
par!"ones, negruzcas nubes, tiene mi 
atardecer de. Alayo. El ambiente triste 
parece que pesa sobre el ánimo. Mi ima· 
ginación, en su viveza, se revela, disi­
pando las tristezas q!.le se amontonaron 
en mi pensamiento en tanto que lBS 
nubes se ciernen en el cielo, yeaaloca 
qlle suelia y que delira, tra.jo á. mi meno 
te páginas del pasado, afl.oranz~ que 
álegraron mi oifiez. 

Correo concertado 

Suscripción. 
Un Afi" .•.••.••••.•. ". 6,00 pp~eI81. 
Nñml!l" 9ueI10......... 0.10 
¡JUlO atla8R,lo ... _:~._:" 0,16 

Pago adelantado. 

Ya no velan mis ojos los pardos nu· 
barrones, ni mis oldoa sentlan el monó' 
tono son de lag gotas que ca.en. Unos y 
otros estaban cerrudos III mundo exte· 
ríor. Los ojos de mi alma velan luces, 
tlores, ninag, U1Vl Sellora. hermosa, In· 
maclllada .. Mis oldos esauchaban cán­
tico'i dulces, arrobadores, fruses de 
amor, súplicRR de piedad..... Olvidé 
m is anQ~, y vol vi á mi infancia, en 
Rquel mundo de mis recuerdos, y cuan­
do de lluevo me hldlé en la realidad, 
1)[1~'l ué si en algún Templo verla revi· 
vil' escenas de mi ayer. 

Cuando llegué á la Iglesia de San 
Juall, una. atmósfera templada, llena 
de arolllas, acarició mi rostro, y mis 
ojo~, atónitos, contemplaron en el al· 
tar la Imngell de la Madre del Amor 
He/'moso, que en mi infancia a.doré. 

!<'lores lucia su trono; ninas canta· 
ban sus glol'iasj ángeles vestidas de 
blanco, baclan In ofrenda que yo bice 
también. 

En las notas del órgano, en los can· 
tOIi de amor, no iba sólo el impulso de 
la genial artista que arrancó armo­
n¡a.~, ni las voces de ang-elicales can· 
torns, iban tambióll recuerdos, súpli­
cas, sonrisas y lágrimas de las almas 
que llevaban trn.s si. Creí ~onar, pero 
los notl\.S del órgano dejnror, de oírse, 
y el ruido de muchedumbre que se ale· 
ja, hlzome comprender que no era ilu­
sión, sino realidad. 

Pregunté. y la respuesta me llenó de 
alegria. Dos sefioritas, pianista de mu' 
cho mérito la una., canta.nte de bien 
tim brada voz la otra, entristecidas por­
que aqui no habla Flores de Mayo 
como allá en la. Il'ua quel'id'] terrilla, 
buscaron auxiliares para llevar á caho 
un noble afán. 

¿Cómo no hallarlas entre laR Hijas 
de Maria que con las niilas se agrupan 
los domingos junto á. su trono? 

El mismo entusil\.Smo, pronto dominó 
á todas, y trabajando para educar las 
voces de la.s pequetl/ls que acuden al 
Catecismo, formaron ese coro y esas 
voces que con tanta emoción escuché. 

Los blancos trajes que las nifll\.S lu­
c" .J • .'StS lindas fiares que el altar osten­
ta, ·ofrendl'. son de las Hijas éstas. 

¿Cómo se llaman?, dije, á riesgo de 
que por mi pesadez no me dijeran más. 

-No quieren que se publiquen sus 
nombres. 

En el fondo de mi almá brotó fran­
ca é inmensa gratitud haoia,;las que en 
su deseo de ceiebrar las Flores de Ma­
ria, bicieron revívir más de un pasado. 
Si ellas no buscan los aplausos que su 
labor merece ocultando su nombre, al­
gunas manos ho se unirán para premial' 

. Sil .obra, pero la soorisa de la Madre 
ael Amor Hermoso pagará con creces 
su 'Piedad, su entusiasmo, su trabajo. 

TrlstAn Vegadaa. 
Tol9do 23-V-IIO. 


